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			A quienes esperan vivir


			una historia de amor de película.


		


	

		

			Capítulo 1


			Inés


			Chat Inés y Pedro


			Viernes, 24 de enero


			Comemos juntos, ¿no?


			Sí, claro


			Llegando


			Bien


			Tengo muchas ganas de verte


			Y yo


			Nunca he sido capaz de ver una película estando a su lado. Siempre me quedo embobada tocándole la mano, entrelazando mis dedos con los suyos o contando una a una las pecas de sus mejillas (nueve en el pómulo derecho, siete en el izquierdo). Desde el primer momento en el que lo vi, me pareció el chico más guapo del mundo. Muy alto, moreno, fuerte, pero no demasiado; pelo ondulado más largo que corto y de un curioso color caoba, ojos brillantes grandes y marrones, sonrisa bonita, labios bonitos, mandíbula marcada, manos agradables al tacto, cuidadas; uñas sin morder. 


			Al verlo, repasé mi lista mental de cosas que encuentro atractivas en un hombre y vi que él las cumplía todas. Siempre pensé que él era un diez y yo, un siete y medio. 


			En nuestra primera «cita de verdad», fuimos al cine. Digo «de verdad» porque nos conocimos en una discoteca y ambos estábamos muy bebidos y fumados. Recuerdo que me estaba haciendo pis. Pues como siempre. Nos besamos un par de veces y después tuve que marcharme a casa porque mi compañera de piso, Mar, estaba tan borracha que apenas podía mantenerse en pie. Al separarme de él, pensé que no volveríamos a hablar, pero estaba equivocada. A la mañana siguiente recibí un mensaje en el que decía que conocerme había sido lo mejor de su noche y que se moría por volver a verme. Sus palabras sonaban a película romántica, a cliché, pero dichas por él parecieron reales. Me invitó al cine y vimos Gru, mi villano favorito 3. Sí, en serio. Descubrí que a Pedro le gustaban las películas de dibujos animados tanto como a mí. Pero no pude concentrarme en la película en ningún momento, preguntándome constantemente si estaba haciendo el ridículo por mi forma de comer las palomitas y rayándome al pensar en cuándo terminaría lo nuestro. Porque estaba claro que lo nuestro no iba a durar.


			En nuestro primer San Valentín, Pedro me sorprendió regalándome flores y un peluche de un minion amarillo. Me dio el regalo ilusionado, como esperando que me gustase mucho, y me di cuenta de que lo mejor de verlo sonreír era la forma en la que se le achinaban los ojos. Así que yo sonreí también, sintiendo que el corazón me iba a estallar. Un maldito cliché, esa fue nuestra relación desde el principio. Pero Pedro me hacía feliz, San Valentín tras San Valentín.


			Lo de los dibujos animados siempre ha sido un poco nuestra broma privada y por eso hoy estamos viendo Ratatouille. Yo no me puedo concentrar en nada, claro, dándole vueltas al mismo asunto en mi cabeza una vez tras otra, tras otra. 


			Pedro y yo hemos quedado para comer, pero al final la cosa se ha alargado, nos hemos tirado mil horas escogiendo la película y lo más probable es que acabe cenando aquí. La verdad es que siempre me he sentido muy cómoda en su piso. Es un lugar amplio y luminoso, con las paredes blancas y el mobiliario escaso, pero con muchas plantas y flores interiores. Es bastante más bonito que el mío y muy silencioso, porque, además, una de las razones por las que el piso siempre está inmaculado es que las fiestas jamás se celebran aquí. Me gusta tanto que a veces vengo solamente a hacer trabajos de clase, porque incluso el wifi es mejor.


			En el piso de Pedro solamente están él y su compañero, Edgar, por lo que cada uno tiene su propio baño y hasta una habitación para invitados. 


			Ahora estamos en el salón, en el sofá más cómodo del mundo, Pedro ha pasado su mano por encima de mi hombro y yo se la he cogido. En este momento, por detrás de nosotros, aparece Edgar. 


			—¡No jodas! —dice—. ¿Estáis viendo Ratatouille? Es mi película favorita en el mundo.


			Edgar me coge un puñado de palomitas del cazo que tengo apoyado sobre el regazo y se deja caer en el sofá. Siempre me ha parecido un chico muy atractivo (que además es consciente de que lo es) y en más de una ocasión he intentado liarlo con alguna amiga o con una de mis compañeras de piso. Hace casi dos años que lo dejó con su novia y ahora mismo no parece superobsesionado con ligar con nadie, lo que es bastante refrescante viniendo de alguien tan guapo como él: con la piel color chocolate, los ojos grandes con forma de avellana, el cabello negro y rizado siempre recogido en una coleta y una sonrisa preciosa.


			Si Pedro y Edgar viven en un piso como este es exclusivamente gracias a Edgar y al hecho de que su madre tiene una inmobiliaria. No sé cómo lo hace Pedro, pero parece que las cosas siempre le salen bien a la primera, como si el mundo conspirase a su favor. 


			«Tiene una flor en el culo», resumiría Mar.


			—Nena, ¿te he contado que decidí ser cocinero por esta película? —me pregunta. Edgar siempre me llama nena, como una broma personal que a mí me hace mucha gracia y a Pedro lo pone de los nervios.


			—¿Qué dices, tío? Pero si nos graduamos el año que viene —lo interrumpe Pedro. Ambos van juntos a clase y ambos estudian Ingeniería Aeroespacial en la Universidad Politécnica de Valencia.


			—Ya, pero lo que yo quiero es ser cocinero —dice—. Anyway, ¿me puedo quedar a ver la película con vosotros?


			Pedro me mira, como pidiéndome permiso, y yo detesto detesto detesto que haga eso. Por supuesto que habría preferido ver la película a solas con él, pero por supuesto que no me importa que Edgar se quede. 


			—Claro —digo—. Pero no me robes todas las palomitas. 


			Una hora y media más tarde, la película se está acabando y Edgar está disfrutando tanto del final que le hacen los ojos chiribitas. Yo, por mi parte, me estoy haciendo un destrozo en el labio de tanto morderlo. Me pasa siempre que estoy nerviosa, o enfadada, o ambas cosas.


			Pedro me está mintiendo. Llevo pensándolo desde hace más de un mes y cada segundo que pasa estoy más convencida de que no estoy loca y de que lo que siento es verdad. Me está engañando. Me está engañando con otra. Le llegan mensajes al teléfono móvil todo el rato. Me arriesgaría a decir que recibe uno cada dos minutos y medio. ¡Están hablando ahora! Mira el mensaje, sonríe con esos ojos achinados que se le ponen y vuelve a dejar el móvil boca abajo, apoyado en su pierna. Me está engañando. Sé que me está engañando.


			La película se ha acabado. 


			—Peliculón —sentencia Edgar, y por un momento pienso que está hablando del de mi cabeza—. Bueno, pareja, me voy que he quedado. Pasadlo bien. 


			Edgar se pone de pie, recogiendo el bol vacío de las palomitas. 


			—Adiós, tío —se despide Pedro, y yo me despido también con la cabeza.


			Me quito una piel suelta del labio y suspiro al pensar en que mi madre me echaría la bronca si me viese en estas condiciones. Pedro se levanta y apaga la tele, saca el DVD del lector y lo guarda en su correspondiente caja. Hace tiempo que se ha roto el mando a distancia, pero tanto Pedro como Edgar son demasiado vagos para arreglarlo. Dicen que no hace falta. He pensado muchas veces en comprar uno yo, ya que al fin y al cabo me paso casi todo el día en su piso, pero nunca me animo a hacerlo.


			El beso de Pedro me pilla desprevenida y doy un respingo. No quiero que me pregunte si me pasa algo, así que se lo devuelvo y me permito a mí misma perderme en él durante unos instantes.


			Cierro los ojos, juntando mi nariz con la suya en un beso de esquimal. Me acaricia el mentón con la mano derecha y yo coloco los brazos en sus hombros. Mientras nos besamos, él mantiene los ojos abiertos y me mira fijamente, haciéndome sentir la persona más deseada del mundo. Me río. Siempre consigue que me olvide de los enfados y los malos rollos. Con delicadeza, Pedro empieza a besarme el cuello y a mí me tiemblan las piernas. No importa el tiempo que pase, siempre me tiemblan las piernas cuando me besa el cuello. Yo estoy sentada en el sofá y él se coloca encima de mí, sin dejar de besarme, mientras yo cierro los ojos y dejo que siga. Este día llevo una camisa con cuello en forma de uve y estampado de flores, y unos pantalones vaqueros que me hacen un culo estupendo. Pedro empieza a desabrocharme el botón de los vaqueros y yo estoy tranquila porque sé que este es fácil de desabrochar y que las bragas que me he puesto son de las buenas: de color rosa, con lunares negros, a juego con el sujetador. Mientras él sigue, yo me inclino un poco y le devuelvo los besos, le revuelvo el pelo y me distraigo mordiéndole el lóbulo de la oreja.


			Entonces su móvil, todavía colocado a mi derecha en el sofá, empieza a vibrar. La magia se desvanece. Me detengo y Pedro se da cuenta, porque él se detiene también.


			—¿Estás bien? —me pregunta. A mí me entran ganas de llorar.


			—Sí, estoy bien, lo siento —me apresuro a decir.


			Pedro me ayuda a subirme los pantalones, me abrocha el botón y yo me coloco bien el cuello de la camisa.


			—No te preocupes —susurra, dándome un beso en la mejilla y cogiendo su móvil del sofá. Lee el mensaje que le ha llegado y sonríe—. ¿Te quedas a cenar? —pregunta.


			Yo tardo unos segundos en responderle, todavía aturdida.


			—Sí, claro —respondo.


			—Bien. ¿Te importa si me doy una ducha? No me ha dado tiempo a hacerlo antes de que vinieras y no me gusta nada cenar sin ducharme, mucho menos si antes he hecho deporte.


			Los viernes por la mañana, Pedro hace pádel con Edgar y otros de sus amigos, pero sé que solo es una excusa. Siempre que Pedro me miente me da demasiadas explicaciones.


			—Claro, te espero —digo rápidamente.


			Pedro sonríe y se va a la ducha del baño de su habitación. Yo me quedo en el sofá, esperando, mirando el techo y sin saber qué hacer. Tengo tropecientos mensajes del grupo de clase de la universidad, uno de mi madre y otros tantos de mis compañeras de piso, que quieren saber si ya se lo he dicho a Pedro. Ellas han sido testigo de todos mis conflictos internos, rayadas mentales y la sospecha que me acompaña desde hace ya demasiado tiempo: mi novio me está engañando. 


			¿Y si solamente soy una novia celosa que se está volviendo loca? ¿Y si esto no es más que un reflejo de mis propias inseguridades? Pedro jamás me ha dado motivos para sospechar de él. Si al final todo es culpa mía, no me lo perdonaré.


			Escucho el grifo abrirse y me voy a la habitación de Pedro. Se ha dejado el móvil encima de la cama: un IPhone 8. Era el móvil antiguo de la madre de Edgar. Si es que lo suyo es de traca. Lo cojo. Lo suelto. No quiero cogerlo, pero quiero cogerlo. No quiero cruzar esta línea, pero siento que es la única opción.


			Desde el baño escucho música. Pedro siempre escucha música mientras se ducha, generalmente bandas sonoras de películas. En esta ocasión, ha escogido la banda sonora de Rocky. Jolín, lo detesto, pero no deja de demostrarme que es el chico perfecto. ¿Cómo va a estar engañándome? Él no sería capaz. 


			Ya está. Estoy haciéndolo. Tengo el móvil en mis manos y voy a hacerlo, voy a hacerlo. Su fondo de pantalla es el cielo rosa en un atardecer al salir de la universidad. Estaba muy orgulloso de esa foto. Su contraseña es la que se pondría un niño de cuatro años: 1234. Es horrible. Siempre le digo que debería cambiarla y él siempre me responde que para qué, si nadie querría entrar en su móvil. 


			Dios mío, qué estoy haciendo. Veo los chats delante de mis narices y tengo tanta información al alcance de mi mano que siento la cabeza a punto de estallar. Pero la respuesta llega enseguida: se llama Lara. Lara, la chica que le desea las buenas noches con un emoticono en forma de luna. Que le envía fotos de sus plantas, de su gato y de su colección de tintes para el pelo. Lara, que trabaja con él en el restaurante Pizza Pasta Presto. Lara, que responde «y yo a ti» cuando Pedro le dice «te quiero». Han estado hablando mientras veíamos la película en el sofá. 


			Las manos me tiemblan tanto que el teléfono está a punto de caerse. 


			¿Esto es un sueño? ¿Una pesadilla? Tiene que serlo. Por unos instantes ni siquiera sé dónde estoy. Me veo a mí misma desde arriba: mis manos temblorosas sujetando el teléfono de mi novio para mirar sus conversaciones privadas. Soy patética. Soy penosa. Me merezco todo esto. 


			Intento respirar hondo, volver a mí. Cierro los ojos con las lágrimas cayéndome por las mejillas. Escucho la melodía de Eye of the Tiger de Survivor. Menudo capullo, miserable, asqueroso. Puedo escuchar su voz acusándome de mirarle el móvil, de quebrantar su confianza, cuando le diga que me está engañando con otra. Sé que conseguirá convertirme a mí en la mala de la película. En el fondo, estoy dispuesta a convertirme en la mala de la película.


			Una parte de mí se alegra por confirmar que no estoy loca, que tenía motivos para sospechar. La otra desearía borrar los últimos dos minutos y lo daría todo por regresar al principio. Mierda. No puedo dejar de llorar. Vuelvo a bloquear el teléfono móvil y lo dejo de nuevo encima de la cama. El grifo se ha detenido: Pedro saldrá enseguida y no puede verme así. 


			—¡Pedro! —grito, y me sorprende escuchar mi voz tan aguda, tan irritante—. Lo siento mucho, pero me ha surgido una urgencia y tengo que irme. 


			—¡¿Estás bien?! —me pregunta desde dentro del baño.


			—Sí, sí —respondo—. Me han escrito mis compañeras de piso, las ha llamado el casero, no me lo han contado bien, pero me tengo que ir.


			—Espera, que salgo —dice.


			—¡¡No!! —he gritado demasiado—. No hace falta. Hablamos. Adiós.


			Me da miedo que salga del baño y me vea llorando, porque entonces tendré que contárselo todo. Salgo corriendo de la habitación y, mientras cruzo el pasillo hacia la puerta, me parece escuchar un «te quiero», pero probablemente solo sean imaginaciones mías. 


		


	

		

			Capítulo 2


			Inés


			Chat Inés y Oli


			Lunes, 27 de enero, 11:00


			Eyyy


			¿Entonces no vienes a Inmuno?


			¿Estarás todo el día en la cama?


			Hoy no me toca a mí coger apuntes


			Ya, pero te gusta ir a clase de todas formas.


			Hoy no me apetece


			Vale. Nos vemos luego. Te quiero. 


			Los mensajes se acumulan en mi WhatsApp. Los mensajes de Pedro, los de Oli, los del grupo de clase, los de mamá y los del club de debate. Me gustan las clases de Inmunología. La profesora es amable, puedo transcribir lo que dice al tiempo que habla, y encuentro la asignatura particularmente fascinante. Pero hoy no me puedo levantar: el mundo es demasiado complicado y demasiado confuso en estos momentos. 


			El móvil reposa encima de mi vientre, haciéndome vibrar con cada notificación. Mamá me diría que esto no puede ser bueno y me hablaría de las radiaciones del móvil y de que todavía no he hecho la cama… Ya sé que esto no puede ser bueno. Miro el techo preguntándome si seré capaz de encontrar una respuesta o de tomar una decisión por una vez en mi vida. Apenas he dormido esta noche. Mis compañeras de piso, Oli y Mar, me han acompañado con mis dudas durante todos estos meses, así que me he visto en la obligación de contarles lo que he descubierto. Han intentado animarme y anoche consiguieron sacarme una sonrisa, pero en cuanto se van me siento triste de nuevo. 


			Cojo el móvil, evito WhatsApp y abro Instagram, dejándome engullir por el bucle infinito de stories de gente que no me interesa demasiado, esperar a que la gente le dé me gusta a mis fotos y pensar en Pedro y en Lara.


			No me ha costado nada encontrar a Lara en Instagram. Pedro ha sido hábil porque no la seguía ni estaba etiquetado en ninguna de sus fotos. Tampoco es que me extrañe, Pedro nunca ha sido fan de las redes sociales y en su cuenta solamente hay tres fotos y todas ellas de antes de conocerme. 


			Pero Lara sí que estaba etiquetada en la cuenta de Instagram del restaurante italiano en el que ambos trabajan: Pizza Pasta Presto. Dios mío, me he convertido en el cliché de la novia celosa que siempre he odiado. Insegura, celosa, paranoica, stalker, acosadora. El caso es que el restaurante creó su cuenta de Instagram hace cuatro meses y ellos dos aparecen en la foto del equipo: Joaquín, el jefe; Pedro, Lara y otro chico llamado Mateo. Es cierto que Lara y Pedro aparecen muy juntos en la foto, pero jamás se me habría ocurrido pensar que estaban liados en función de ella. Quiero decir, no soy de esa clase de chicas que montan una película a partir de una foto y un acercamiento. 


			Pero es que ahora sé lo que sé. 


			El usuario de Lara es @Gallard_Lara. Se llama Lara Gallardo, tiene veintidós años y estudia Bellas Artes en la UPV, que también es la universidad en la que estudia Pedro. Su Instagram está lleno de dibujos preciosos, acuarelas, un gato de pelaje gris al que le falta un ojo y un tal Mateo, que también trabaja en el restaurante y que parece ser su hermano.


			Aun después de haber leído los mensajes que intercambia con Pedro, paso media hora revisando sus fotos, buscando desesperadamente una que me indique que Pedro y ella son una pareja y se quieren de verdad. 


			Aunque Pedro no sale en ninguna publicación, encuentro la prueba definitiva: una fotografía de un papel de un cuaderno amarillento de líneas azules. En la foto aparece una lista sencilla, escrita con un simple rotulador negro y una caligrafía que reconozco al instante: la letra de Pedro. Dice lo siguiente:


			50 películas de Disney que ver contigo.


			Se me rompe el corazón en tres trozos.


			Lara es real. La relación entre Lara y Pedro es real. Son Ledro, o Para, o Pedlara. No es un simple lío, no es cuestión de un par de besos o quizás un polvo. Son novios. 


			En la foto de perfil de Lara se ve su ojo: uno azul, con pequeñas motas doradas alrededor del iris. En su biografía dice que le encanta pintar. Y ya está. «Me encanta pintar». 


			La opción de «enviar un mensaje» está al alcance de mi mano, a un clic de distancia. 


			¿Y si lo hago? 


		


	

		

			Capítulo 3


			Lara


			Chat Lara y Pedro


			Lunes, 27 de enero


			¿Cómo ha ido la entrega del proyecto?


			Era hoy, ¿verdad?


			Sí. Era hoy. Ha ido bastante bien, gracias por preguntar.


			De nada, artista.


			Pedro siempre me llamó artista, incluso antes de saber que estaba estudiando Bellas Artes y que mi vocación es esa. Me llamaba artista por inventarme excusas para torear a Joaquín, nuestro jefe en el restaurante en el que ambos trabajamos, no, mejor dicho, trabajábamos, porque yo ya no trabajo ahí. Una artista por el modo en el que vacilaba a mi hermano Mateo y hacía que se pusiese rojo. Era una artista por cómo jugaba con él, cómo lo tenía en el bolsillo, consiguiendo que estuviese dispuesto a hacer la locura más estúpida: meter un ingrediente secreto en todos los menús del día, escaparnos para ir a correr bajo la lluvia en mitad de la noche o hacer que llevase mi ropa interior durante un turno entero. 


			Decía que era una artista porque lo había enamorado con mis trucos, con mi sonrisa y con qué se yo.


			Ahora sé que el de los trucos siempre fue él. 


			Pedro no es más que un mentiroso. Un falso y un mentiroso.


			Nos conocimos, como digo, en Pizza Pasta Presto, el restaurante italiano en el que yo empecé a trabajar hace dos años. Me cayó bien desde el primer instante. No sé, transmite algo que te hace pensar que es un buen chico (pero no tonto), alguien a quien merece la pena conocer y en quien podrías incluso llegar a confiar. Siempre supo decir lo que quería oír en el momento en el que necesitaba hacerlo. Ahora lo pienso y probablemente solo imitaba diálogos de sus películas favoritas, convirtiéndose en un estereotipo de lo que él consideraba el chico perfecto. 


			El caso es que sabía cómo hablar conmigo, cómo tontear conmigo, y entendió y respetó siempre dónde estaban mis límites: cuándo quería que insistiese y cuándo quería que no lo hiciera; cuándo debía contarme una anécdota triste de su infancia, cuándo debía decirme que detestaba su carrera y cuándo debía comentar que me admiraba por perseguir un sueño con tanto ahínco. 


			¡Incluso le cayó bien a mi hermano y pasó el filtro de mi amiga Mei Ling! 


			Aunque eso de caerles bien fue solamente al principio, porque ahora Pedro es persona non grata para ambos. 


			El día en el que nos dimos nuestro primer beso, una vez en la que él tuvo que cerrar y yo me quedé un poco más tarde para hacerle compañía, no pude dejar de pensar en las ganas que tuve de llegar a casa para escribir sobre lo sucedido en todos mis cuadernos, buscando entre mis pinturas los colores que reflejaran exactamente lo que me hizo sentir: una mezcla de púrpura y naranja atardecer.


			Llevamos un año juntos. Nunca hemos hablado de ser «novio» y «novia», no nos hemos presentado a nuestros padres ni hemos hecho planes de futuro. Nunca nos hizo falta. Yo le he dicho «te quiero» y él me ha dicho «te quiero». Él conoce mis miedos y mis rarezas, yo podría dibujar el mapa de sus pesadillas y de sus anhelos. 


			Me paso de cursi, lo sé; siempre me he pasado de cursi estando con él.


			Pero nuestra relación empezó a ir mal hace un tiempo y se torció de manera definitiva el día en el que me fui del restaurante. El día en el que me echaron del restaurante. El día en el que me echaron del restaurante por culpa de Pedro. Pedro era el que me llamaba artista y en realidad era él quien jugaba conmigo; quien jugó conmigo desde el principio. 


			Y aun así no soy capaz de cortar con él y llevo todo el día dándole largas para no quedar. Me da miedo quedar con él una vez más porque sé que cualquiera de estas veces será la última. 


			He colocado una silla delante del pequeño balcón de nuestro piso, de modo que, si me siento y estiro las piernas, puedo apoyar los pies en la barandilla. 


			—¿Te vienes a patinar? —me pregunta Mateo, avanzando hacia mí en sus patines en línea. Me aterra que acabe destrozando el suelo y que consiga que nos metamos en problemas con la casera. Siempre lo estoy regañando con eso, pero últimamente todas nuestras interacciones terminan en discusión y no quiero arriesgarme. 


			—No, no puedo —le digo rápidamente.


			—¿No puedes o no quieres? —me pregunta acercándose a mí. La semana pasada lo ayudé a teñirse el pelo de color rosa pastel y todavía no me he acostumbrado a lo bien que le queda. Parece un híbrido de idol de K-Pop y chicle de fresa.


			—Tengo que acabar un trabajo —aclaro, recogiendo las piernas y sentándome de cuclillas encima de la silla. Al pitido incesante de un coche se suma la discusión a gritos de mis vecinas de abajo. Mateo se ha cargado el momento mágico, joder.


			—Mientes fatal —me dice—. ¿Has quedado con el imbécil?


			Pongo los ojos en blanco.


			—No, no he quedado con el imbécil.


			—¿Entonces has cortado con él? —me pregunta.


			—No, Mateo, no he cortado con él.


			—¡¿Y cuándo piensas hacerlo?! Si es que vas de tía guay y en el fondo eres una cagada.


			—¿Pero tú de qué vas? No sé para qué me preguntas si ya sabes lo que te voy a decir. —Cuando se lo propone, Mateo es capaz de ponerme de los nervios, y últimamente se lo propone muy a menudo. 


			—Pues porque me preocupo por ti, por eso pregunto —replica.


			—Claro. Lo que tú digas. —Me levanto de la silla para mirarlo directamente a los ojos. Yendo en patines, mi hermano pequeño mide lo mismo que yo—. Mira, hermanito, vete a patinar con «tu amigo del gimnasio» y déjame en paz. No te metas en mis mierdas y yo no me meteré en las tuyas. 


			Por un momento, pienso que he conseguido mi objetivo y le he hecho daño en algún lugar de su corazón de chicle de fresa. Pero Mateo no parece enfadado ni dolido, solamente resignado. Ni siquiera me responde. Se da la vuelta, coge las llaves de la mesa del recibidor y cruza la puerta, cerrándola de un portazo. 


			Suspiro. Creo que voy a hacer un bizcocho, o algo. Debería ponerme con el trabajo de clase, o quizás ordenar mi armario. Llevo posponiendo ordenar mi armario una eternidad y ya se acerca la primavera. Pero no, mejor un bizcocho. Espero tener los ingredientes. 


			Estar mal con mi hermano me duele bastante más que el conflicto con Pedro, y desde que me despidieron del restaurante, la relación con Mateo es de lo más inestable y las palabras «te lo dije» salen de su boca casi todos los días. Mateo siempre ha sido mi mejor amigo, mi alma gemela. Somos el tipo de hermanos que no discuten nada, o, al menos, lo éramos. Solamente soy un año mayor que él, y después de mi año sabático, en plena huida de las movidas de nuestros padres neuróticos, nos fuimos a vivir juntos. Llevamos tres años de convivencia y nos han pasado muchas cosas, la mayoría buenas. E incluso las cosas terribles han sido soportables porque siempre hemos estado ahí el uno para el otro. 


			Hace una semana, Mateo volvió del restaurante con cara de pocos amigos y me dijo que tenía algo que contarme: había pillado a Pedro hablando con otra chica a mis espaldas y estaba convencido de que me estaba engañando. Me eché a llorar, por supuesto. Y luego me sentí culpable porque nunca habíamos hablado de «ser novios» y quizás no tenía derecho a sentirme enfadada. Después pensé que pincharía las ruedas de su estúpida moto, que le contaría a Joaquín la verdad y haría que lo despidieran. Que me plantaría en su casa y se lo contaría todo a la chica con la que me engañaba. Que se lo haría pagar. Que lo dejaría en ese preciso instante y que me encargaría de que una mierda de persona como él no le hiciera daño a nadie más.


			Mateo no me dijo «te lo dije», solamente me abrazó y me consoló. Mei Ling vino a casa a cenar y ambos pasaron casi toda la noche despiertos hablando conmigo. Creo que nunca me habían visto así de destrozada, no por un chico. Pero la sed de venganza y la rabia se fueron a medida que pasaron los días. Por supuesto que sigo queriendo enfrentarme a él, dejarlo, pero no lo hago. No sé por qué no lo hago.


			Y está claro que Mateo no acepta el hecho de que no sea tan valiente como piensa, como ambos pensamos. A mí también me está costando aceptarlo. 


			Estoy mirando la receta del bizcocho que hay pegada en la nevera, aunque me la sepa de memoria, y entonces mi móvil empieza a vibrar. Me da miedo que sea Pedro y respiro tranquila cuando veo que es una notificación de Instagram. Él nunca me habla por Instagram.


			Me ha llegado un mensaje.


			Chat Inés y Lara


			Lunes, 27 de enero, 17:30


			Hola 


			Esto te va a sonar rarísimo, pero me llamo Inés y creo que deberíamos hablar. 


			En persona.
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